
 
Foto de Daniel 

EL CERDO QUE NO VINO A VOTAR 

En la cochinera “Cabaret Voltaire” 

Imitada de la de la Granja de George Orwell 

Junto al Monasterio de san Zoilo 



En Carrión de los Condes, Palencia 

Mamá se paseaba con sus cinco cerditos 

Preguntándoles si papa iría a votar 

Porque había sido cogido in fraganti 

Montándoselo con una cerda de Duchamp. 

Que, por eso, había sido aprehendido 

Y arrestado en una solitaria cochinera 

Donde estaban colgadas litografías 

De Cravan, Vaché, Rigaut y Torma 

Cuatro escritores de los más importantes 

En su humor y extremo nihilismo 

Del movimiento Dada en Paris 

Que se habían suicidado los cuatro: 

Vaché por una sobredosis de droga 

Rigaut porque se disparó a sí mismo 

Cravan y Torma porque desaparecieron 

Sin dejar rastro alguno. 

-Espero, cerditos míos, cariñitos 

Que papá pueda salir de su arresto domiciliario 

Gracias al “Solo si es si” 

Y vaya a votar como cualquier cerdo de bien. 

Una cerda de otra cochinera vecina 

Chillaba con los dolores del parto 

Y su dueño 

Perteneciente al círculo Apollinaire 

Con malos humos del puro que fumaba 

Le decía: 



-Aguanta, cerda.  

El corazón no se me parte. 

Coge tu ropa y vete con el que te ha follado. 

A la noche llegó la cerda 

A la cochinera de papá. 

Ella le trajo de cenar 

Y unos sobres con papeletas para ir votar. 

-Mi cerda, ¿mi esposa dónde está? 

-Se la han llevado junto con sus hijos 

Para la matanza ritual 

Que les ha comprado un restaurante famoso 

Que está justo al lado del cándido acueducto 

De Segovia capital. 

La cerda concubina se puso a parir no más 

No sin antes presentar los signos típicos 

De inquietud y mastique constante 

Bebiendo y orinando con frecuencia 

Expulsando abundante leche de los pezones 

Con pérdida de sangre, orina y meconio 

Con la cola de su vulva hacia arriba. 

El cerdo, como su Señor no venía 

Ni sus criados detrás tampoco 

Con las papeletas y los sobres de los votos 

Se puso a limpiar a su gorrina concubina 

Dando los buenos días a cinco lechones 

Que, chillando salían. 

-Carniceros, restauradores, gritó el cerdo 



Traspasando cuadras y corrales 

Ya tenéis cinco gorrinos más 

Para hacer lo que Dios sabe. 

Ojalá que llegue el día 

En el que vuestro cuchillo  

Se manche en vuestra sangre. 

-Levántate de ahí, cerda 

Levántate al instante 

Que de dos horas parida 

Ya vienen a matarte. 

Vino el Señor y sus criados delante 

Cogieron a la cerda  

Que iba bañadita en sangre. 

A Cantimpalos de Segovia van 

Para hacer de ella 

Morcillas y chorizos 

Como los que salen de las urnas 

Donde se va a votar. 

-Daniel de Culla 
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